
En la zona norte de Madrid

Los «laboratorios» secretos del CESID
Madrid - Los locales del
CESID, objeto de las
explosiones, forman parte
de la infraestructura ope-
rativa de los servicios se-
cretos militares, es decir,
no son oficinas propia-
mente dichas, sino luga-
res especializados pareci-
dos a los «laboratorios se-
cretos» de las películas de
James Bono, donde los
expertos proveían de in-
genios y armas sofistica-
das a 007.

La existencia de estos
«chalés» misteriosos en fa
zona norte de Madrid,
fundamentalmente en la
colonia de Mirasierra, ha
aparecido en diversas
ocasiones en los medios

de prensa, sin que nunca
se llegase a desvelar la
ubicación exacta de los
mismos.

Los servicios de infor-
mación eligen general-
mente estos centros o pe-
racionales en chalés que
permiten una mayor re-
serva en los movimientos
del personal del servicio,
al abrigo de controles in-
discretos. Los militares
que trabajan en ellos vis-
ten de paisano y usan ve-
hículos civiles adscritos,
generalmente, a los pro-
pios servicios de informa-
ción.

El chalé de la calle Car-
denal Herrera Oria, esqui-
na a Enrique Leyra, .en la
zona de Mirasierra, sería

uno de los centros elec-
trónicos principales del
CESID, donde se guarda
el material de escuchas y
seguimiento de personas,
que los «fontaneros» se
encargan de instalar en
las operaciones especia-
les. Según información a
la que ha tenido acceso
Diario 16, en este chalé
se' procedió a Ja instala-
ción de emisores especia-
les de baja frecuencia en
los vehículos camuflados
del CESID, que participa-
ron en el intento de golpe
de Estado del 23-F.

En el local 'de la calle
Miguel Aracil, 70, se lle-
van a cabo cursos espe-
cializados de inteligencia
sobre técnicas de infor-

mación, espionaje y con-
traespionaje, tanto para
personal militar como ci-
vil, a quien se le va a en-
comendar una operación
en territorio español o en
el extranjero. Estos, cur-
sos son aprovechados
también, según señalaron
fuentes militares a Dia-
rio 16, por empresas civi-
les de seguridad que quie-
ren tener acceso a técni-
cas y preparación de su
personal, con el fin de evi-
tar el espionaje industrial.
Una parte del personal de
seguridad que trabaja, en
empresas privadas de se-
guridad ha pertenecido o
ha estado vinculado a los
servicios de información
militares.


